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Es propiedad del autor. 
Queda hecho el depósito 
que marca ia ley. 
P R Ó L O G O 
La modestia del laureado poeta don Joa-
quín Díaz Serrano se revela en dos circuns-
tancias del presente volumen, a saBer: en el 
título, exento de adjetivos, y en la elección de 
prologuista. Kstamos, los lectores de versos, 
acostumbrados a la enfática vanidad de kar-
tos vates, de allende y aquende Rubén, que rio 
vacilan en poner a sus libros los más sono-
ros títulos de alabanza; y don Joaquín sólo se 
sirve de un simple concepto: Vendimia. Pudo 
añadir: Vendimia áurea, porque tiene frutos 
dorados; pero, no lo dice, y con ello líos ofre-
ce el más puro de su modestia, diéna de im-
parciales eloéios. Y el recurrir a un provincia-
no, cuando le es fácil darse a la luz de la cele-
bridad del brazo de aláún maestro que una al 
prestigio de su obra la consaéración ciudada-
na de la vecindad matritense, es otro raséo Ku-
milde de nuestro poeta. 
Aunque yo sospecbo de esto último que 
más que deliberada intención de reducir sus 
aspiraciones al loéro de unas líneas prelimi-
nares de péñola sin nombradía, le inspiró un 
impulso romántico. Por desgracia para las 
letras de nuestra ciudad, el «abajo firmante» 
es el residuo literario de una época extingui-
da; y el señor Díaz Serrano pergeñó sus pri-
meras composiciones cuando aún aleteaban 
por los periódicos las últimas aves canoras de 
acuella edad (jue no vacilo en calificar de 
preciada. 
¡Los poetas del Diván Pérez! E l señor 
Díaz Serrano íjue es joven aún, por su ventu-
ra, no alcanzó en sus pretéritas mocedades— 
no muy pretéritas, es cierto—aq[uel rincón del 
Diván Pérez en el cíue, en torno de unas me-
sas y ante unos cafés humeantes, nos congre-
gábamos, de nocKe, todos los literatos de la 
ciudad—maestros, discípulos y aprendices—y 
algunos pintores de mérito. Yo fui, por mucKo 
tiempo de aquellos años, el benjamín de la 
tertulia y la recuerdo con nostalgia. No es 
ocasión, en este instante, de describirla cual 
merecen los hombre de pro de su seno; pero sí 
quiero recordarla en lo q[ue atañe a los poe-
tas, c[ue eran múltiples y fecundos; y yo el 
menor de todos ellos, no sólo en edad, sino 
en dotes. Sobre los veladores del Diván Pérez 
escribió sus romances de fácil vena Nicolás 
Muñoz Cerisola; leyó sus rimas beojuerianas 
I/uq(ue Gutiérrez, melancólico; esparció sus 
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cantares Narciso Díaz; musitó sus endechas 
Sánchez Rodríguez; dió a conocer Ramón Ur-
bano las más pulcras composiciones de su co-
rrecto numen; y Arturo Reyes, el más alto 
de todos sus colegas de plectro y lira, recitó 
estrofas hermosísimas, de calideces sensuales. 
A la somhra de aquellos cedros, nacieron los 
ranúnculos de mis ripios, q[ue hoy me aver-
güenzan y desdoran. 
Quiero creer <jue Díaz Serrano sahe de las 
veladas del Diván Pérez por referencias de su 
padre, clue fué un insiáne contertulio, o por-
gue él le llevase, cuando era niño, para (Jue 
fuera conociendo a sus camaradas de letras; y 
la impresión ííue le produjo el personal cono-
cimiento de los líricos cjue hrillahan en su n i -
ñez, y la lectura de las composiciones cjue allí 
escuchara, marcaron su ruta poética y le im-
primieron un estilo de rimador al modo clási-
co de los del siélo diez y nueve, no exento de 
aléún modernismo, templado y justo en la 
factura, q(ue le salvó, dichosamente, de caer en 
las sirtes de lo estrambótico, donde tantos 
muchachos de éran talento dieron al traste 
con sus musas. 
Pero, nuestro poeta, si bien ha refrescado 
aléunas de sus composiciones con un aire cilio 
suave cjue viene hasta su huerto de los jardi-
nes rubenianos, se ha mantenido con firmeza 
no sólo en la estructura retórica de sus me-
tros, sino, también en el espíritu de los temas: 
el dulce amor, al viejo estilo, con preferencia a 
todos, naturalmente; el (jue le ata a la tierra 
c(ue le produjo, como con cadenas de rosas de 
sus parques y sus jardines; y la evocación le-
éendaria. E,n realidad, aunque su musa kaya 
sorbido la substancia de los antedichos maes-
tros, en Díaz Serrano la influencia íjue más 
depurada se advierte es la de Narciso Díaz 
de Escovar, su inspirado tío, si bien la justicia 
nos Hace afirmar q(ue el estro de Joac(uín Díaz 
Serrano es más cromático y moderno <lue el 
de su ilustre antecesor, aunque no tan cons-
tante n i tan fecundo. 
Hace bien nuestro preclaro poeta en dar 
a las luces Vendimia. Acogiéndonos al simil 
<iue él nos subiere con el título, podemos 
asegurar de sus estrofas q[ue son racimos 
de uvas moscateles, de los mejores paáos 
de nuestra tierra, de las q[ue se dan por 
Levante, y sirven para el vino dulce y se-
lecto cine es gloria del nombre de Málaga. 
E l volumen es un pasero. En él han de do-
rarse las moscateles basta q[ue el sol de la 
celebridad las convierta en pasas ric(uísimas. 
No irán a las mesas del fúcar ni del gourmet, 
como los frutos c[ue cortan los vendimiado-
res, sino a las bibliotecas de toda España. Y 
por ellas, el nombre de Díaz Serrano perdu-
rará como poeta en el conocimiento de lo ven-
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turo; de lo «íue se koláará, por cariño, y por 
ir de su brazo en esta alta y lírica empre-
sa, su amiáo y compañero cfue le quiere y le 
admira 
S. GONZÁLEZ ANAYA 
Málaáa, 1935. 
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O F R E N D A A L A M E M O R I A D E 
NARCISO D I A Z D E ESCOVAR 
Dejar ía de ser agradecido sí no encabe-
zara este libro con tu nombre. A tu memoria 
lo ofrendo, temblorosa la pluma, de rodillas 
el corazón. Nadie como tú supo de mis bal-
buceos literarios, de mis Juveniles a fanes por 
llenar las impolutas cuartillas de versos en-
cendidos, frutos de mi espíritu, abierto a 
toda pura emoción y a toda nueva luz. 
Para que pudiese cosechar esos frutos, 
tú fuiste el que roturó mi sensibilidad con 
sus enseñanzas', el que arrojó en ella, con sus 
consejos de sembrador curtido y sabio, la 
simiente fecunda que, a l germinar en mi al-
ma, me hizo sentir adoración por la Poesía. 
Tu vida, pródiga en bondades excelsas, 
deja en mi vida la estela rutilante de un 
recuerdo perenne. Por eso hoy, a l coleccio-
nar en un volúmen estos versos, muchos de 
los cuales nacieron antes de que me envolviese 
la sombra dolor osa de nuestra separación; 
l í 
versos que oiste de mis propios labios, como 
en mi era costumbre, para que recibiesen el 
espaldarazo de tu opinión serena, quiero 
dedicártelos con la dulce turbación de ánimo 
que experimenta el discípulo ante el recuer-
do del que f u é su mentor generoso, con el 
hondo cariño que sentí siempre por quien 
tuvo para conmigo ternuras y desvelos pater-
nales. 
Sean, pues, estas poesías, nimbadas por 




V E N D I M I A 
VENDIMIA 
Su lumbre vierte el sol en la campiña 
que es un joyel de gemas prodigiosas; 
al borde de un bancal, cepas rugosas 
muestran la verde mancha de una viña. 
Una moza en las hojas escudriña 
tras las uvas maduras y sabrosas, 
haciendo que con pámpanos y rosas 
otro vendimiador su frente ciña. 
Lleva al lagar el rezumante grumo, 
y exalta, en su canción, por el camino 
de los racimos áureos el consumo, 
los que han de ser, al convertirse en vino, 
primero, en el lagar, áspero zumo, 
después, en el cristal, néctar divino. 
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LA MUJER MALAGUEÑA 
Malagueña gentil y arrogante, 
malagueña castiza y radiante 
que es gala y orgullo del suelo español; 
la de boca que néctar destila, 
la que encierra en su ardiente pupila 
el fuego que abrasa la entraña del sol. 
La que lleva en su sangre cristiana 
el hervor de la sangre africana 
que es lava fecunda de oculto volcán. 
¡Ya morena, ya rubia o trigueña 
donde está la mujer malagueña 
donaires y hechizos reunidos están. 
Cuando al son de morisca guitarra 
con la copla los aires desgarra 
y extiende la noche su negro capuz, 
en el ténue cendal de una nube 
hasta el cielo la copla esa sube 
dejando una estela de ensueño y de luz. 
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Si las flores se ven en sus manos, 
—ella dice a los lirios, hermanos— 
y con su mirada las llega a besar, 
se marchitan las Cándidas flores 
contemplando sus regios primores, 
jlas flores no pueden con ella luchar! 
Cuando lleva con arte y majeza, 
como signos de su gentileza, 
la airosa mantilla o el rico mantón, 
pregonando su eterna victoria 
las campanas repican a gloria 
y son las campanas como un corazón. 
jVictorianas y capuchineras 
cual vosotras son de retrecheras 
las de los Percheles y la Trinidad, 
que nacer en mi tierra adorada 
es llevar en la frente estampada 
la huella divina de la majestad. 
Sois viviente blasón de ternura, 
sois cantera magnítíca y pura 
de ingenio, de gracia, de encanto sutil; 
sois las perlas de mágico oriente 
que en las playas, el mar, dulcemente 
dejó una mañana risueña de Abril. 
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Sois esencia del alma española, 
sois bandera que el viento tremola 
tejida con hilos de fé y de candor; 
arca santa de noble heroismo, 
de virtudes y de patriotismo, 
¡de todo lo bello que engendra el amor! 
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CONTRASTE 
Huye del pecho el suspiro, 
huye la luna del sol, 
huye el arroyo del claro 
manantial en que nació. 
Huye la nube ligera 
del indomable aquilón, 
alza el pájaro su vuelo 
contemplando al cazador, 
¡y tú te alejas de mí 
burlándote de mi amor! 
La eternidad de otra vida 
busca el creyente en su fe, 
busca al imán el acero, 
busca el dolor al placer. 
Busca la abeja, afanosa, 
ya la rosa, ya el clavel, 
cuando el ensueño camina 
va la realidad tras él, 
¡y yo de tí marcho en pos 
para sufrir tu desdén! 
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GITANERIAS 
Un caldero, una randa y un canastillo 
del escudo gitano son los cuarteles: 
corona de ese escudo, los churumbeles; 
orlas de su contorno, yunque y martillo. 
Lo mismo en la Alcazaba que en el Campillo 
que en las calles floridas de los Percheles, 
mueve el alma gitana sus cascabeles, 
adquiere su gracejo prestancia y brillo. 
Lucen rostros morenos los «faraones», 
las mozas pintureras, sus pañolones, 
las viejas, sus tesoros de hechicerías. 
Y al calor de la ardiente zambra sonora 
la gitarra parece que gime y llora 
con la «cañí» que canta por bulerías. 
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CONFESIÓN 
Sé que es fácil, voluble, casquivana, 
que es del amor en ella el sentimiento 
breve como el carmín de la mañana, 
ráudo y fugaz como el airado viento. 
Sé que es su corazón fuente de engaños, 
vaso de hiél que amarga mi alegría, 
y, a pesar de mis rudos desengaños, 
¡sé que aún es la ilusión del alma mía! 
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CLARINES Y CAMPANILLAS 
(PROCESION MALAGÜEÑA EN 1931) 
La noche es^ibia y azul, 
se enjoya el cielo, y parece 
que la luna y las estrellas 
una luz más viva tienen. 
¡Es noche de Jueves Santo 
evocadora y solemne! 
Ya llega JESUS DEL PASO, 
JESUS DEL PASO ya viene. 
Ya deja el ámplio Pasillo 
y desemboca en el Puente. 
Tras El, luce la ESPERANZA 
su manto y su palio verdes, 
que cubren áureos adornos 
y festonean caireles. 
¡Como un sol de maravilla 
la ESPERANZA resplandece! 
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E D alto los gruesos cirios 
caminan los penitentes; 
las llamas que los coronan 
fingen, al estremecerse, 
gigantes palpitaciones 
de corazones ardientes. 
Un rumor de campanillas 
por el espacio se extiende. 
Color de esmeralda o lirio 
es el de las ricas vestes. 
Damascos y terciopelos, 
azucenas y claveles, 
oro, plata, incienso y gemas, 
en amalgama esplendente, 
son como las claras notas 
que la comitiva ofrece; 
¡notas de una sinfonía 
que subyuga y que conmueve! 
La muchedumbre se llena 
de admiración y deleite. 
Los cirios ya la Alameda 
iluminan y embellecen. 
JESUS DEL PASO la cruza, 
lentos, graves, los vaivenes 
que a sus magnificas andas 
imprimen cien hombros fuertes. 
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De improviso, en la estrellada 
comba azul, clava su flecha 
el desgarrador lamento 
de una encendida saeta. 
Vibra en los aires, dejando 
un reguero de centellas. 
Nace del alma doliente 
de una moza perchelera. 
Enmudecen los clarines, 
los espíritus se tensan. 
Brillantes los negros ojos 
donde las lágrimas tiemblan, 
con un rictus de amargura 
en su boca linda y fresca, 
mostrando una rosa grana 
en su oscura cabellera, 
ante JESUS NAZARENO 
canta la moza morena 
«Hacia el Calvario caminas 
bajo el peso de la Cruz, 
y de tus sienes divinas, 
que taladran las espinas, 
brótala sangre, hecha luz». 
Pausada y rítmica, sigue 
la procesión su carrera. 
¡Simulan ascuas de oro 
las frondas de la Alameda! 
24 
V E N D I M I A 
EL TORCAL 
Plintos, muros, arcadas, capiteles, 
restos de una ciudad impresionante 
finge el hosco Torcal; flora gigante 
de extraños y graníticos vergeles. 
Simulan sus escarpas, escabeles 
del trono de una vega exuberante, 
hasta el que asciende el álito fragante 
de naranjos, de rosas y claveles. 
En un crisol fantástico fundido 
y con golpes de cíclopes forjado, 
el Torcal, por la niebla revestido, 
es como un mar de rocas, encrespado, 
como osario de un mundo destruido, 
como el sueño de un dios, petrificado. 
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que perfuma mi jardín, 
que engalana 
con su gracia soberana 
mi carmen del Albaicin! 
¡Gitana que me embelesa 
y que enciende mis antojos 
mi pasión, 
con sus labios, si me besa, 
con sus ojos 
qué abrasan mi corazón! 
La quiero 
porque es igual que un lucero 
del claro cielo andaluz, 
que iluminó mi sendero 
con su luz. 
Si me quedase algún día 
sin su amor, que es mi alegría, 
sin su amor, que es pura miel, 
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¡la vida me arrancaría 
antes que vivir sin él! 
¡Gitana, 
rosa temprana 
que perfuma mi jardín, 
que engalana 
con su gracia soberana 
mi cármen del Albaicín! 
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BESO DE LUZ 
Con la más bella rosa y la más clara estrella 
yo tu frente de ensueño dulcemente adornara, 
y sintieran envidia, contemplando tu cara, 
esa estrella tan clara y esa rosa tan bella. 
Comparando tu vida, que por piíra descuella, 
con la perla más linda que del mar arrancara, 
esa mágica perla, de hermosura tan rara, 
moriría de celos, confundida ante ella. 
Del panal de tus gracias destilando ambrosia 
llegas hoy a mis lares, como alada armonía, 
para ser coronada con un beso de luz. 
Y, rendido al hechizo que tus ojos desprenden, 
mis afanes se cumplen, y mis versos se encienden 
en la gloria de amarte bajo el cielo andaluz. 
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TODO Y NADA 
Escucha, Zobeida: Yo tengo un tesoro 
que enojos profundos le causa al rey moro 
pues de él en la corte celosos están; 
yo tengo soberbios, altivos palacios, 
y perlas valiosas y ricos topacios 
que a soles y a estrellas envidia les dan. 
Yo tengo en Arabia pensiles floridos 
donde aves alegres fabrican sus nidos 
y lanzan al viento su tierna canción; 
yo tengo rebaños de ovejas hermosas 
y recios camellos de pieles vellosas 
que cruzan desiertos sin miedo al león. 
Yo tengo en Granada telares de sedas, 
y, envuelto en las frondas de mis alamedas, 
el blando refugio de un plácido harén, 
y en él encerradas divinas mujeres 
que, amantes, me brindan delicias, placeres, 
las rosas fragantes del mágico edén. 
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Yo tengo grabados, en mi ejecutoria, 
recuerdos que dicen mis triunfos, mi gloria, 
sus lauros la fama me quiso ceñir; 
yo en ruda contienda probéle al cristiano 
lo que es un alfange que empuñe mi mano, 
yo tengo por lema: VENCER O MORIR. 
Mas, ¡ay!, que en mi pecho la ansiada alegría 
verter nunca quiso su pura ambrosía; 
me acecha y persigue con saña el dolor; 
de nada me valen riquezas y honores, 
que busco sin tregua tus dulces amores 
¡y tú, noche y día, me niegas tu amor! 
32 
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LA HERMANA DE LA CARIDAD 
Iris de paz que desgarrando el velo 
del corazón en sombras, lo ilumina; 
puerto de salvación para el que inclina 
la frente al golpe del amargo duelo. 
Angel de luz que al descender del cielo 
infundió a su misión gracia drvina, 
pues la simiente del dolor germina 
sólo a su influjo en rosas de consuelo. 
La abnegación en su camino impera, 
y esclava de un deber noble y fecundo 
en su holocausto da la vida entera, 
con amor tan sublime, tan profundo, 
que haciendo de su amor una bandera 
¡su bandera de amor cobija al mundo! 
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RETO 
Quiso el aciago destino 
que el pensamiento pusieras 
en mi Fátima, la mora 
más arrogante y más bella 
en el Albaicín nacida, 
que luce su gentileza 
por los cármenes floridos 
de la granadina tierra. 
La de los ojos rasgados 
que mi corazón incendian, 
negros, como la amargura, 
dulces, como miel hiblea. 
La del sonrosado cútis, 
la de la boca bermeja 
que atesora en vez de dientes 
menudas sartas de perlas. 
La del cuello de alabastro 
y la figura hechicera, 
la que envidian las huríes 
misteriosas del Profeta, 
35 
J O A Q U I N D I A Z S E R R A N O 
blanco ha sido del veneno 
que ayer destiló tu lengua. 
Delante del rey has dicho 
que tienes múltiples pruebas 
de que Fáíima me engaña 
y que por t i me desprecia, 
sabiendo que es casta y pura 
como la luz de una estrella 
y que al darme sus amores 
cubrió de rosas mi senda. 
Por lo que quiero, ¡y te exijo!, 
que cuando el sol aparezca 
mañana, los dos estemos 
del Genil en la ribera. 
Lleva contigo el alfanje, 
que allí he de lavar la ofensa 
que a mi dama has inferido 
con la sangre de tus venas. 
Y si a la cita no acudes, 
donde quiera que te vea 
de tu valor y tu honra -
haré menosprecio y befa. 
Mi propósito ya sabes, 
pongo en él la vida entera, 
¡pues ni tu infamia perdono 
ni sin castigo se queda!... 
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TESORO PERDIDO 
Dicen que soy de mármol o de bronce, 
que el sentimiento de mi pecho falta, 
los que ver no consiguen por el llanto 
mis pupilas bañadas. 
Y es que de tal manera lloró un día 
la traición y el perjurio de una ingrata, 
que del tesoro en lágrimas que tuve 
¡no me queda una lágrima! 
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LA TORRE DE LA MALMUERTA 
Un hidalgo y una hermosa; 
y el hidalgo, en sus desvelos, 
juzgando infiel a su esposa, 
loco de angustia y de celos 
le dio una muerte afrentosa. 
Quiso el rey que no quedase 
aquel hecho sin castigo, 
y al esposo hizo que alzase 
una torre, cual testigo 
que siempre lo recordase. 
Torre sombría y desierta 
que la tradición inflama 
y al misterio se halla abierta; 
torre que Córdoba llama 
la torre deja MALMUERTA. 
De este modo que es hoy patente 
una historia en que palpita 
un amor cie^o y vehemente; 
historia en la piedra escrita 
por orden del rey Doliente. 
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DOBLAN LAS CAMPANAS 
Las campanas de la aldea 
doblando, tristes, están; 
la lluvia, mansa, desciende 
como llanto celestial; 
los ruiseñores cesaron 
en sus nidos de cantar, 
y del sagrado recinto 
en la densa oscuridad 
se advierten las ténues luces 
de un cortejo funeral; 
¡es que murió mi alegría 
y la llevan a enterrar! 
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B A R R I O S M A L A G U E Ñ O S 
EL PERCHEL 
Es el alma castiza de los Percheles 
pasional, soñadora, pura y serena; 
es abeja fecunda de una colmena 
que en sus células guarda mágicas mieles. 
Finge el mar con su espuma blancos caireles 
al besar de sus playas la fina arena, 
y el sol pinta del barrio la alegre escena 
con las llamas gigantes de sus pinceles. 
Quejumbr osas guitarras, coplas ungidas 
por amores y celos, rejas floridas, 
dulces vinos fragantes de añeja historia. 
Y resúmen celeste de hechizos tantos, 
la mujer perchelera, llena de encantos, 
¡que es decir perchelera nombrar la gloria! 
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LA VICTORIA 
A las plantas frondosas del Gibralfaro, 
que aún muestra en su ruina su poderío, 
extiende La Victoria su caserío 
cual si en ellas buscara sombra y amparo. 
Este barrio es un pomo que guarda, avaro, 
la esencia de sus galas, de su atavío, 
y en su ambiente se copia su señorío 
igual que en un espejo bruñido y claro. 
Rosas, lirios, claveles, nardos, jazmines, 
son la pompa radiante de los jardines 
con que el barrio, orgulloso, goza y se ufana. 
Y es, a la par, deleite que maravilla 
ver que más que una estrella fulgura y brilla 
con la luz de sus ojos, la victoriana. 
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CAPUCHINOS 
Su donaire le basta: con que se aplique 
un pañolón al talle, va por doquiera 
la arrogante y castiza capuchinera 
haciendo que el requiebro se justifique. 
Porque todo a su paso se glorifique 
cuando luce su empaque por la Carrera, 
de entusiasmo, al mirarla tan retrechera, 
no hay campana en el barrio que no repique. 
Flores, aves, canciones, gracia y poesía 
tras los tiernos halagos de Andalucía 
del mundo iban, dispersas, por los caminos. 
Y así Málaga pudo colmar su anhelo, 
pues reunió esos tesoros bajo su cielo 
para adornar su barrio de Capuchinos. 
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LA TRINIDAD 
Del rosal malagueño rosa olorosa, 
por sus regios primores múltiple y varia, 
es, el fuego hecho carne, la trinitaria, 
la mujer que es a un tiempo mujer y diosa. 
La Calzada recorre majestuosa, 
como alada cadencia de una plegaria, 
en los labios prendida la luminaria 
de la risa que enciende su faz hermosa. 
Y lo mismo de día—con oro ardiente—, 
que de noche—con plata resplandeciente—, 
es el típico barrio flor de majeza. 
Que ni en plazas ni en calles faltan rincones 
donde no se estremezcan los corazones 
al divino conjuro de su belleza. 
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DE LA ALHAMBRA 
¡Alhambra triste y sombría 
que entre el Darro y el Genil 
noche y día 
muestras tu melancolía 
por la ausencia de Boabdil! 
¿Dónde fueron 
los artífices que alzaron 
tus paredes? ¿Dónde están 
los que tus techos doraron 
y tus muros revistieron 
con las suras del Corán? 
¿Qué ha sido de tus sultanas, 
de tus bravos reyes moros, 
los de los grandes tesoros 
y las cautivas cristianas? 
Ya en tus soberbios salones 
no emiten sus blandos sones 
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las dulces guzlas moriscas, 
ni danzan, voluptuosas, 
las hermosas 
odaliscas. 
Ya no hay zambras ni festines, 
ni cruzan los paladines 
Cegríes y Abencerrajes 
tu recinto, 
con sus espléndidos trajes 
y el curvo alfanje en el cinto. 
Tus torres se ven en ruinas, 
tus estancias peregrinas 
dejó el secuaz de Maliorna, 
aquel que aspiró, indolente, 
el embriagador aroma 
del Oriente. 
¡Alhambra!, en tus alamedas 
gime el céfiro; remedas 
en tal abandono, una 
jaula rica y primorosa 
hecha con hojas de rosa 
y resplandores de luna. 
Tu patio de los leones 
está solitario y frió, 
de su fuente las canciones 
claras, modulan tu hastio, 
y en tu harén ya no hay mujeres 
—frutos de amor y placeres—, 
encendiendo los antojos 
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con los destellos radiantes 
de sus ojos 
incitantes. 
Tus mágicos surtidores 
añoran tus esplendores 
y pregonan tus querellas, 
que por siempre te dejaron 
los que en en tu adorno mezclaron 
diamantes, soles y estrellas. 
Desde el Padul al mirarte 
con apenado cariño, 
y cautiva al entregarte 
a enemigos de su ley, 
¡como un niño 
lloró un rey! 
Por eso, Alhambra, en tus sienes 
cual una corona tienes, 
recuerdo de tu grandeza 
que exaltan Darro y Genil, 
¡la desolada tristeza 
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SANCHO PANZA 
Escudero del bravo soñador don Quijote 
cruza a lomos de un rucio la manchega llanura; 
su señor, advertencias y consejos murmura 
mientras va cabalgando sobre ruin matalote. 
Ni al yangüós da al olvido, ni al rufián galeote, 
y por eso protesta cuando de otra aventura 
mira en pos al hidalgo de la Triste Figura 
que es de honrados, escudo, y es de viles, azote. 
Sancho Panza no muere; don Quijote tampoco, 
pues el hombre es cual ellos, a la vez cuerdo y loco; 
hecho un ser de dos seres con los siglos avanza. 
Aunque hoy brilla en el mundo del espíritu humano 
más que el noble ardimiento del iluso Quijano 
la plebeya cordura del pacífico Panza. 
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TORO DE LIDIA 
Abanto sale el toro del chiquero 
que tanta luz como le envuelve admira; 
codicioso y veloz, sus pasos gira 
tras el rojo capote de un torero. 
Lo cita el picador, cuyo sombrero 
al erguido testuz con gracia tira, 
y al embestirle, el toro en tierra mira, 
confundidos, caballo y caballero. 
Clávanle los rehiletes, y bramando 
persigue con furor al que le hiriera 
nubes de ténue polvo levantando. 
Ya el espada su arranque ciego espera, 
y la arena del coso, ensangrentando, 
muere, al cabo, la res gallarda y fiera. 
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EN LA VITELA DE T U 
ABANICO 
Eres magnífica rosa 
de Sidón o Alejandría, 
eres bella como el día, 
como la miel, deliciosa. 
En tu boca primorosa 
perlas y corales luces, 
en tus ojos reproduces 
la luz del cielo andaluz, 
aunque en ellos hay más luz 
que en los cielos andaluces. 
Una azucena es tu frente 
donde la pureza brilla, 
besó tu fresca mejilla 
el alba clara y riente. 
La primavera esplendente 
con sus galas te vistió, 
celos la brisa sintió 
de tu suspiro suave, 
y de tu garganta el ave 
el blando acento copió. 
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Tu alma, que es fuente de amores, 
a tu pupila se asoma 
como una blanca paloma 
toda ternura y candores. 
Con las más hermosas ñores 
y esas estrellas que ves, 
y con la luna, que es 
faro radiante y divino, 
yo cubriera tu camino 
para alfombra de tus pies. 
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REINADO DE FLORES 
POESÍA LAUREADA CON LA F L O R 
NATURAL EN LOS JUEGOS FLO-
RALES CELEBRADOS EN MÁLAGA 
EL AÑO 1922, Y DEDICADA A LA 
REINA DE LA FIESTA. 
Un juglar hasta aquí llega que errabundo y peregrino, 
con el alma hecha girones por las zarzas del camino 
va cantando de la vida la esperanza y el dolor; 
un juglar que en los altares donde alienta la Poesía 
elevar quiere, al rendirle corazón y fantasía, 
la hostia santa en que se funden su fe, su patria y su amor. 
Es mi estirpe la de aquellos trovadores medievales 
que en las líricas andanzas de las justas provenzales 
se ciñeron con las ramas victoriosas del laurel; 
es mi estirpe la de aquellos ingeniosos trovadores 
que en castillos y en posadas, con pecheros y señores 
sus ensueños engarzaron en el oro de un rondel. 
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Yo no tengo más riqueza, ni ambiciono otra fortuna 
que la luz—armiño y plata—, de los besos de la luna 
que embalsama con los rayos de su cáliz virginal; 
yo en el pecho llevo un mundo de ilusiones y de anhelos, 
yo me vi bajo los palios azulinos de otros cielos 
y crucé tierras y mares persiguiendo un ideal. 
Yo en las cuerdas de mi lira traigo notas de otros siglos, 
de los siglos que supieron de quimeras y vestiglos, 
del oscuro nigromante, de la estrella del buen fin. 
Es mi lira como un vaso donde escancio, reverente, 
dulce jugo de las viñas exquisitas del Oriente: 
en mi lira vibran notas de dulzaina y de clarín. 
Y ahora en pos de nuevas sendas y más ámplios horizontes 
el romero que, incansable, surcó mares, cruzó montes, 
llega, ¡oh Reina de las Reinas!, a tu espléndido escabel, 
y admirando los hechizos que atesora tu hermosura 
pone el alma de rodillas, saturada de ternura, 
y ofrendártela quisiera convertida en un clavel. 
No hay reinado como el tuyo; tu reinado será eterno; 
ni los odios de los hombres, ni las furias del averno 
ese trono en que te asientas podrán nunca socavar, 
que es tu cetro la BELLEZA, tu corona la ALEGRÍA, 
tus vasallos los AMORES, y te rinden pleitesía 
flores, aves, luna, estrellas, nieve, fuego, cielo y mar. 
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Hoy que el libro de la vida lleno está de amargas prosas 
y se enredan los abrojos en los tallos de las rosas 
para ahogar cuanto hay en ellas de dulzura y de candor, 
un poeta, tremolando su ideológico estandarte 
se dispone, ante las gradas de tu trono, a regalarte 
con la plácida armonía de sus cánticos de amor. 
Y es mi Málaga, es mi tierra deliciosa y sacrosanta 
la que, ardiente y placentera, tu^escabel regio levanta 
como faro que en las almas pone el sello de su luz. 
Es tu reino selva umbrosa, tú la alondra mañanera 
que en los brazos deleitosos de la verde Primavera 
se adormece a las caricias del claro sol andaluz. 
¡Gloria a tí joyel divino! ¡Gloria a tí Málaga mía! 
¡Gloria a tí, rosal que envidian rosales de Alejandría 
y arrulla constantemente el aura mansa y sutil. 
El sol, al nacer, te admira y con su lumbre te besa, 
ya que eres tú la arrogante y enamorada Princesa 
que un hada escogió por novia del tierno Príncipe Abril. 
Una perla primorosa que el mar latino criaba 
y entre lecho de corales como un avaro guardaba 
temiendo perder, al cabo, tesoro tan singular, 
hasta que un rayo de luna la descubrió cierta noche 
y de su concha de nácar abriendo, rápido, el broche 
para ofrendarla a estas playas logró robársela al mar. 
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Si España es arpa celeste tú eres la más dulce nota 
que en su seno cadencioso como un blanco lirio brota 
fascinando a los que, tristes, de la dicha van en pos; 
tú eres bálsamo y consuelo del que sufre, del que gime, 
tú eres mano prodigiosa que la hiél del pecho exprime, 
tú eres, ¡Málaga!, la esencia de un sueño que tuvo Dios. 
Tu campiña sonriente, que es esmeralda fulgente, 
sus mil frutos y mil flores te ofrece, pródigamente, 
bajo el dosel estrellado de tu cielo de zafir; 
tu Catedral portentosa, cual pluma maravillosa, 
en el cendal transparente de una nube caprichosa 
tus encantos y tus galas con afán llega a escribir. 
Y tus hijas, las garridas y bizarras malagueñas, 
tan amantes, tan fervientes, tan heroicas, tan risueñas, 
de tus ínclitos blasones son heraldos por doquier; 
en sus almas se posaron el donaire y la alegría, 
en la noche de sus ojos luce el sol del medio día 
y en sus labios perfumados de la aurora el rosicler. 
Por hermosa y malagueña. Señora, dos cetros tienes, 
y esa corona que ciñe la blancura de tus sienes 
es el símbolo triunfante de tu excelsa majestad. 
Suenan rítmicos violines, trinan aves, brillan soles... 
¡Es que miras a tu lado, circundadas de arreboles, 
la Ilusión, la Gentileza, la Virtud, la Caridad. 
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Para adorno de tu senda yo una alfombra tejería 
con los versos diamantinos que te ofrendan a porfía 
los que acuden a esta liza tan romántica y gentil; 
y quisiera que mis trovas se esparciesen como perlas 
para unirlas en collares y en collares ofrecerlas 
a la pálida turgencia de tu cuello de marfil. 
Yo quisiera a tu belleza brindar mágicos palacios 
con paredes de amatistas, de zafiros y topacios 
que por bóvedas tuviesen nuestro cielo, siempre azul, 
y que en góndola de oro, sobre un lago cristalino, 
te embriagaran los perfumes de un jardín claro y divino, 
¡de un jardín que envidiarían Babilonia y Estambul! 
Un juglar hasta aquí llega peregrino y errabundo 
que sus cálidas endechas va lanzando por el mundo 
como vivas llamaradas de esperanza y de dolor^ 
un juglar que en los altares donde alienta la Poesía 
elevar quiere, al rendirle corazón y fantasía, 
la hostia santa en que se funden su fe, su patria y su amor. 
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¡UN ANGEL MAS! 
Camino del Cementerio 
iba en una caja blanca 
el niño de ojos azules 
y de las crenchas doradas, 
que en los brazos de la fiebre 
noches antes deliraba, 
poniendo en los Reyes Magos 
sus sueños y su esperanza. 
¡Ya era aquel niño precioso 
como una ñor deshojada! 
Los tres Magos del Oriente 
dejaron en su ventana 
un ataúd muy pequeño, 
entre suspiros y lágrimas. 
Camino del Camposanto 
iba dormido en la caja, 
para despertar más tarde 
donde los ángeles cantan, 
el niño de ojos azules 
y de las crenchas doradas.... 
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EL JABEGOTE 
Cetrina la color, el pelo hirsuto, 
resuelto el ademán, duro el semblante, 
el jabegote va mar adelante 
para arrancarle el codiciado fruto. 
Mar al que rinde, impávido, el tributo 
de su esfuerzo viril, rudo y constante; 
mar que encierra en su seno palpitante 
unas veces su pan, otras su luto. 
Ya regresa en la barca pescadora, 
para luego, en la playa que el sol dora, 
bajo el azul radiante de los cielos, 
arrastrar sin descanso hasta la orilla 
las mallas de la red, en donde brilla 
la pesca, que es imán de sus desvelos. 
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MI CORTIJERA 
Sobre mi yegua alazana 
galana, 
dejo la sierra bravia 
apenas se oculta el sol, 
que la cortijera mía 
me aguarda tras los rosales, 
¡y tiene miel de panales 
en sus labios de arrebol! 
Mi garrida cortijera, 
que envidia la primavera, 
es de mi senda la luz; 
¡y de fijo 
no encuentra par su cortijo 
en todo el suelo andaluz! 
No quieren que nos queramos, 
no quieren que nos veamos, 
sin saber 
que son vanos los empeños, 
que aún en sueños 
nos llegamos 
a querer. 
Por esa moza yo di 
mi sangre, en una ocasión; 
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¡desde el día en que la vi 
reina en mí 
quemándome el corazón! 
Cuando al pie del limonero 
en las claras y tranquilas 
noches de mayo, la espero 
con afán, 
se me antojan las estrellas 
menos bellas, 
comparando sus pupilas 
con el brillo que ellas dan. 
Mi yegua sabe el camino, 
y parece un torbellino 
al conducirme, fogosa, 
hasta la alegre y graciosa 
cortijera de mi amor; 
más hermosa 
que ninguna, 
cuyos primores retrata 
la luna 
en sus fulgores de plata 
y el limonero en su flor. 
Por ver a la dueña mía 
dejo la sierra bravia 
tan pronto como del día 
se va apagando la luz; 
¡pues sus labios virginales, 
que tienen miel de panales, 
me aguardan tras los rosales 
de su cortijo andaluz! 
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CREPÚSCULO Y AURORA 
Murió el mes de diciembre triste y cano, 
vino al mundo, feliz, el mes de enero, 
como un niño que ríe, placentero, 
después de ver llorar a un pobre anciano. 
Oculta un sol el tiempo soberano, 
sol que vertió su rayo postrimero, 
y otro, de luz pictórico, ligero 
llegó a poner en el celaje humano. 
Esta mudanza es bálsamo y herida, 
es céfiro sutil y huracán fuerte, 
sueño anhelado y realidad temida. 
Todo, a su influjo, en humo se convierte. 
Hoy lleva la niñez hacia vida, 
mañana la vejez hacia la muerte. 
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EN UN ALBUM 
Qué es el amor, me preguntas, 
y a responderte no acierto. 
¿Quién se atreve a descubrir 
del mar el oscuro seno, 
o a contar una por una 
las estrellas de los cielos? 
¿Quién de la Creación consigue 
desentrañar el misterio 
y vuela hasta lo infinito 
en alas de sus empeños? 
¿Quién averigua del llanto 
o de la risa el secreto? 
¿Quién de la vida o la muerte 
podrá descorrer el velo? 
Del amor,—profundo arcano—, 
tan sólo decirte puedo 
que se conoce y se mide 
por sus extraños efectos. 
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Es canto en el pajarillo, 
aurora en el firmamento, 
perfume en la gaya rosa 
y en el árbol fruto tierno. 
Es en las olas espuma, 
nieve en el monte soberbio, 
paz infinita en la noche 
y manso arrallo en el viento. 
Amor es luz y poesía; 
por amor fué todo hecho. 
Amor es pluma de oro 
y la vida un libro abierto 
en cuyas páginas deja 
la Humanidad sus recuerdos. 
Por amor surgió la fe 
y en el Gólgota sangriento 
vió el sol, llorando, morir 
al divino Nazareno. 
Por amor se restañaron 
las heridas de los cuerpos, 
y en los surcos de las almas 
las virtudes florecieron. 
Es la venda que en los ojos 
llega el Rey-Niño a ponernos, 
que es ciego Cupido, y quiere 
que estén los amantes ciegos. 
Copa llena de ambrosía 
en donde al beber creemos 
que se esconde un manantial 
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de ternuras y de ensueños. 
Mas, ¡ay!, que cuando al amor 
siguen en triste cortejo 
las pasiones tormentosas 
de sus hermanos, los celos, 
ya el amor no es todo mieles, 
pues como volcán inmenso 
con su lava nos devora 
el corazón y el cerebro. 
Yo soy juglar cuyos cantos 
los amores encendieron 
al darle culto a una imágen 
en el ara de mi pecho. 
Yo por amor sufro y lloro 
¡y lo bendigo en silencio! 
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ROSA MARIA 
Rosa María, tu frente 
transparente 
hoja de magnolia es; 
una palma tu cintura, 
pura 
nieve son tus lindos pies. 
Rosa María, tus labios, 
en las caricias tan sabios, 
de divino carmesí, 
son una maravillosa 
rosa, 
rosa de pitiminí. 
Rosa María, tus ojos 
que provocan mis antojos 
con su amoroso mirar, 
son como rayos de una 
luna 
de belleza singular. 
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Y también, Rosa María, 
podría 
confesarte que ellos son 
vivas llamas de una hoguera 
fiera 
¡que abrasan mi corazón! 
ROuLAKTt 
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COMEDIA 
Cuando en la hoguera de tus negros ojos 
de amor tremante me abrasaba ayer, 
apoyada en mi hombro repetías: 
—¡Siempre tuya he de ser! 
Hoy si te encuentro en mi sendero triste 
de otras venturas caminando en pos, 
al responder a mi saludo ardiente 
me dices sólo:—¡Adiós! 
Y mañana, siguiendo la comedia, 
con voz ingénua y dulce exclamarás: 
—¿Que le quise, asegura? ¡Vano empeño! 
¡No he visto a usted jamás! 
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RESCOLDOS 
Te he vuelto a ver; de repente 
se hizo el pasado, presente, 
y paz y calma perdí, 
que aquella pasión vehemente 
de nuevo germina en mí. 
Te recuerdo noche y día 
como al sol recordaría 
quien se quedara sin luz; 
tus ojos maravillosos 
para mí son más hermosos 
que el sol del cielo andaluz. 
No te extrañe que hoy te quiera 
igual que la vez primera; 
mi cariño fué una flor 
que con mano traicionera 
deshojar pudo el dolor. 
No juzgues vana quimera 
de mi espíritu el ardor; 
si brasas guarda la hoguera 
¡rescoldos guarda el amor! 
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GOLONDRINA ERRANTE 
Ojeras de lirio, palidez de cera 
que se enciende al roce leve del carmín. 
¿Quién es que asi triunfa? Es... una cualquiera 
que puso en la orgía su norte y su fin. 
Se nutre de whisky, de ajenjo y morfina 
que la hacen en glorias fugaces soñar, 
y no es sino errante sutil golondrina 
falta de un alero tibio en que anidar. 
Con los cascabeles de su risa loca 
el trémolo suena de un hondo dolor. 
En el rojo cáliz de su fina boca 
jamás se libaron fragancias de amor. 
Reina de opereta frivola y liviana 
tiene cortesanos que lustre le dan; 
pero los que ahora la admiran, mañana 
por otra cual ella la destronarán. 
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En cafés y bares luce, altiva, el oro 
de su cabellera corta, a lo garzón; 
borla, espejo y lápiz forman su tesoro 
y en fumar egipcios cifra su ilusión. 
Todos la conocen, todos la señalan, 
todos sus sonrisas gozan por doquier; 
un fuego enfermizo sus ojos exhalan, 
ojos de diablesa, más que de mujer. 
Para huir del rumbo de su vida es tarde, 
y tras honda lucha cesará su mal 
bajo el golpe ciego de un rufián cobarde 
o en el pobre lecho de un triste hospital. 
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LA SAETA 
Avanza la lujosa Cofradía 
policroma, solemne, rutilante; 
de la música el eco palpitante 
se extiende por la bóveda sombría. 
La multitud, su alegre algarabía 
convierte en oración, en el instante 
que, espléndidos de luces, ve delante 
los PASOS de Jesús y de María. 
Y, entonces, como un ave pura y leve 
que en el espacio azul sus alas mueve 
y remóntase, audaz, hacia la altura, 
así de aquella muchedumbre inquieta 
brota, ráuda, la mágica saeta 
llena de fe, de amor y de ternura. 
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TUS OJOS 
A tus ojos de zafiro 
vuela mi triste suspiro 
cuando mirarme no quieren: 
tus ojos son mis antojos, 
por eso tus lindos ojos 
si no me miran, me hieren. 
Y si mi súplica acatan 
y me contemplan, me matan 
con el fuego que desaten, 
mas prefiero a que me hieran, 
cuando mirarme no quieran, 
que me miren y me maten. 
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EL CASTILLO DE GIBLALFARO 
Recorriendo sus ámbitos ruinosos 
la historia malagueña se delata, 
que ese castillo es arca de plata 
de sucesos insignes y gloriosos. 
Ya en sus muros, sus cubos y sus fosos 
el paso de los siglos se retrata; 
ya de sus torres en la altura grata 
no tremolan pendones victoriosos. 
Todo es silencio, al fin. Todo es distinto. 
La guerra del ayer es hoy paz honda. 
De hoguera tal no resta brasa alguna. 
Solo una sombra anida en su recinto: 
la de Hamet el Zegrí, que vaga y ronda 
envuelta por los rayos de la luna. 
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que bajo su parra 
en noche de luna, 
ya implora, 
ya gime, ya besa, ya trina! 
¡Guitarra sonora! 
¡Guitarra divina 
que ríe y que llora! 
Vibra en su cordaje 
el leve suspiro que el amor desata 
cuando amor es cielo; 
y el recio coraje 
del amor que mata 
sin fe ni consuelo. 
¡Guitarra hechicera 
que tiene, en sus manos, 
blanduras de cera 
y guarda profundos misterios y arcanos! 
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Su dulce cadencia es manto de oro 
por Dios mismo hecho, 
con que la gitana serrana que adoro 
envuelve la copla que anida en su pecho. 
En oir sus sones 
cifro mi ventura, 
que, al par, en sus alas me traen sus canciones 
ensueño, esperanza, pasión y ternura. 
¡Guitarra sonora! 
¡Guitarra que trina 
que besa y que implora! 
¡Guitarra divina 
que ríe y que llora! 
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LA FERIA DE MARTIRICOS 
Semeja en Martiricos la tierra mia 
un sol que de los cielos se desprendiera 
y en las noches azules resplandeciera 
para hechizo y encanto de Andalucía. 
¡Martiricos! Bullicio y algarabía 
que es como hervor continuo de una caldera; 
muchedumbre vibrante, que, alegre, espera 
a que rompa sus broches el nuevo día. 
Suenan cantos, guitarras, marchas triunfales; 
de las viñas jugosas, en los cristales 
se vierten los añejos néctares ricos. 
Y el volador cohete truena en la altura 
mientras la malagueña, con su hermosura, 
¡es gloria de la feria de Martiricos! 
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ROMANCE DEL MORO 
IBRAHÍM 
El noble moro Ibrahím 
que admira todo Granada, 
por su indómita bravura, 
por su fausto y su arrogancia; 
el que en Bib-Rambla se luce 
en el juego de las cañas, 
y de galán y discreto 
logró legítima fama; 
el que favorece el rey 
con su amistad codiciada, 
esto escribe, rebosante 
de pesadumbres el alma: 
«¿Que hice yo, mi mora bella, 
más que otra ninguna ingrata, 
que no fuera consagrarte 
mis ilusiones más caras? 
Por ser dueño de tu amor 
luché con los que te amaban. 
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y me vestí tus colores 
mostrándolos en la Plaza. 
Rondé, sin tregua, tu calle, 
rosas deshojó a tus plantas, 
y tus pasos he seguido 
en las justas y en las zambras. 
A gomeros y zegries 
probé el temple de mis armas, 
ostentando sobre el pecho, 
como emblema de esperanza, 
una rica banda verde 
con estas letras bordadas: 
Me mata si no me mira, 
y si me mira me mata. 
En pago de mis desvelos, 
de la pasión que me abrasa, 
de los afanes profundos 
que mi corazón maltratan, 
me olvidas con Aben Kasen, 
con Aben Kasen me engañas, 
haciendo que de mis ojos 
broten raudales de lágrimas. 
Adiós, infiel agarena, 
me voy lejos de Granada, 
a reñir con el cristiano 
que ya nuestra vega tala, 
pues vivir sin t i no puedo 
y muriendo todo acaba.» 
Firma el mensaje Ibrahim, 
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a un esclavo negro llama 
y le ordena que lo entregue 
a la voluble Zoraida. 
Cíñese el casco de guerra, 
la ñna cota de malla, 
requiere el bruñido alfanje, 
se cuelga al cinto la espada, 
monta en su alazán brioso 
con amargura y con rabia, 
y para siempre abandona 
la ciudad que el Darro baña. 
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SECRETO 
Una vez y otra vez en mi camino 
te volveré a encontrar; 
una vez y otra vez nuestras miradas 
mil cosas se dirán. 
Y yo, ocultando mi dolor, al verte 
me sonreiré quizá, 
y tú, fingiendo, impávida y serena 
mi mano estrecharás. 
De esta historia el secreto que nos une 
nunca se ha de aclarar, 
ni ante el mundo uno de otro sentiremos 
compasión y piedad. 
¡Mas quién sabe si, solos, algún día 
la herida se abrirá, 




V E N D I M I A 
EL VENDEDOR DE BIZNAGAS 
La verde penca en alto, con jactancia 
y garbo singulares, el «chavea» 
de sus nevadas flores alardea, 
con placer aspirando su fragancia. 
En el arroyo se curtió su infancia, 
logró una cicatriz en la pedrea, 
como andaluz legítimo cecea, 
y es picara y graciosa su ignorancia. 
Del barrio se detiene en una esquina. 
Los ojos de una moza peregrina 
desde una reja contemplarle suelen. 
El vendedor sonríe, complacido, 
y al caminar, exclama, enardecido: 
«¡A las güeñas biznagas! ¡Las que güelen!..» 
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V E N D I M I A 
NOCTURNO 
El jardín se estremece al rumor de la brisa, 
en el lago la imágen se refleja, indecisa, 
de la luna, que es toda palidez y candor; 
el clavel de Bengala cierra el mágico broche 
y mancilla el silencio virginal de la noche 
la balada de un paje que se muere de amor. 
Del soberbio castillo se abre una alta ventana 
y aparece en su alféizar la infantina galana, 
más hermosa, más pura que una perla oriental, 
y al que amores le canta con ternura y donaire 
manda un beso en los brazos invisibles del aire 
la infantina divina del castillo real. 
El misterio infinito de la noche esplendente, 
la cadencia del agua que désgrana la fuente, 
el hechizo fragante del florido jardín, 
a la infanta le hablan de pasiones y anhelos 
y los trinos del ave, y el azul de los cielos, 
y la luz de la estrella, y el olor del jazmín. 
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¡Pobre paje!, que sueñas con mirarte en sus ojos, 
calma el ímpetu ciego de tus locos antojos 
que a tu labio le impiden el gustar esa miel, 
pues el rey, orgulloso,—por tu mal y tu daño—, 
quiere unir a la infanta con un principe extraño 
que de tierras de Nubia viene en ráudo corcel. 
La infantina suspira melancólica y triste, 
ya ni luce sus galas ni a las fiestas asiste 
y en su rostro hay señales de un continuo llorar; 
la infantina se inmola del dolor en el ara, 
la infantina comprende que un abismo os separa, 
un abismo gigante, más profundo que el mar. 
Que es humilde tu origen y es villana tu cuna, 
y te niega su amparo la voluble fortuna, 
y ni alcázares tienes, ni grotesco bufón, 
ni sumisos esclavos, ni exaltados guerreros 
que te logren dominios con sus firmes aceros 
combatiendo a la sombra de tu invicto pendón. 
106 
w PiflOÜbÚíTí 
V E N D I M I A 
¡MOLINO DE LOS ROSALES! 
Ya nace el día, 
ya cubre un fino 
manto de luces la carretera; 
ya con la gloria de su alegría 
va hacia el molino 
mi molinera. 
Allí la aguarda su gran tesoro; 
los granos de oro 
de los trigales. 
¡Cuanto la adoro 
viejo molino de los rosales! 
Ella es mi dueña, 
yo soy su dueño, 
que un amor puro nos ata y liga; 
conmigo sueña, 
con ella sueño, 
¡Dios la bendiga! 
Mozos del llano 
sus ojos tienen 
en ella fijos; 
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pero es en vano, 
pues si a brindarle sus frutos vienen 
¡vuelven con ellos a sus cortijos! 
Cuando en la noche serena y grata 
vierte la luna 
su luz de plata, 
como un anuncio de mi fortuna, 
salgo al camino 
donde, gozoso, mi afán la espera, 
porque cantando 
y en mi pensando 
deja el molino 
mi molinera... 
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LA BENDICIÓN 
Media noche. Se acerca el Nazareno 
por entre un mar de corazones fieles. 
Sobre alfombra de rosas y claveles 
camina con vaivén blando y sereno. 
Lleno de excelsitud, de gloria lleno, 
reflejando en su faz penas crueles, 
va poniendo en las almas luz y mieles, 
mieles y luz que del dolor son freno. 
Se detiene la imagen soberana. 
Suena un clarín. La voz de una campana 
algo divino y mágico predice. 
Se oye un himno triunfal. La luna brilla. 
El pueblo, emocionado, se arrodilla, 
¡y el dulce Nazareno lo bendice! 
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SUENO DE ABRIL 
Una blanca mariposa 
en el cáliz de una rosa 
se posó, 
y, rendida ante sus galas, 
con las alas 
dulcemente la besó. 
Toda llena de candores 
sus amores 
brindó la rosa a un clavel, 
de tan alta gentileza 
que era rey por su belleza 
del vergel. 
Con él la rosa soñaba, 
pues su ventura cifraba 
en aquel rey del pensil, 
quien sin oir su querella 
se enamoró de una estrella 
en una noche de abril. 
La rosa encendida y pura 
de amargura se agostó, 
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y el clavel tan deseado 
viendo su sueño truncado 
sucumbió. 
El jardín, antes riente, 
ya solo contó a la fuente 
su pesar, 
y al volver la mariposa 
no encontró clavel ni rosa 
que besar. 
Desde aquel aciago día 
en sus vuelos 
con tristeza repetía, 
elevándose a los cielos 
y abandonando el vergel, 
la historia fragante y bella 
de la rosa 
primorosa, 
de la estrella 
y del clavel. 
4íÁ 
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NOCHE DE REYES 
Anhelantes se visten 
niñas y niños, 
dejan los blandos lechos, 
de gozo henchidos, 
el sol apenas 
con sus vivos fulgores 
dora la tierra. 
¡Qué noche de delicias! 
¡Qué alegres sueños 
los que en sus corazones 
mieles pusieron! 
¡Cuántos regalos 
vieron que les traían 
los Reyes Magos! 
Corren a los balcones, 
y sus cristales, 
tras lo que está el objeto 
de sus afanes, 
abren aprisa 
con manos temblorosas 
niños y niñas. 
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Allí están los zapatos 
que colocaran 
cuando extendió la noche 
sus negras alas, 
y cuando, inquietos, 
los párpados cerraron 
pensando en ellos. 
Pero no se ven solos: 
muchos juguetes 
de formas peregrinas 
al lado tienen. 
Dulces, monedas, 
y flores que perfuman 
y que embelesan. 
|Cómo ríen y saltan! 
¡Cómo alborotan 
las niñas y los niños 
al ver las cosas 
que a media noche 
los Magos les pusieron 
en los balcones! 
Uno, un fusil empuña, 
otro, un pandero, 
otro, un tambor o un sable 
recoge, presto, 
y, al par, las niñas 
lucen, como un tesoro, 
muñecas lindas. 
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Ya aparecen los padres 
que presenciaban 
con emoción profunda 
la escena grata. 
Y al contemplarlos, 
todos buscan sus besos 
y sus abrazos. 
Cada cual les enseña 
con alborozo 
cuanto de sus zapatos 
vieron en torno. 
¡Son muy felices! 
¡Y los padres se miran 
y se sonríen! 
En mi niñez, la dicha 
mayor fué siempre 
invocar a los nobles 
Magos de Oriente, 
porque al llamarles 
trocaban mis ensueños 
en realidades. 
Perdí paz y ventura 
cuando mi vida 
sus delicadas hojas 
al sol abría, 
cuando mi alma 
era como la nieve 
de pura y blanca. 
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Quedé huérfano y solo, 
me recogieron, 
y lloré mi infortunio 
bajo otro techo. 
¡Desde ese año 
DO volvieron a oírme 
los Reyes Magos! 
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UNA LIMOSNA 
Extendida la mano temblorosa, 
como un clamor a la piedad lanzado, 
un mendigo maltrecho y encorvado 
es de la vida muestra dolorosa. 
Una niña que, alegre y bulliciosa, 
va a comprar un juguete ambicionado, 
viendo el pesar de aquel desventurado 
se detiene ante él, tierna y curiosa. 
—¿Qué tiene usted, señor?—¡Hambre, hija mía! 
La niña, entonces, frena su alegría 
y le da cnanto lleva, diligente. 
Vuelve a marchar; el infeliz la llama, 
y a impulsos del recuerdo que le inflama 
ipone un beso de amor sobre su frentel 
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RITMO DE VALS 
Un vals de Listz sonaba dulcemente, 
atravesó el salón como una reina, 
prodigando saludos y miradas, 
sonrisas y promesas. 
Bailó sin descansar con uno y otro, 
dió por la sala multitud de vueltas, 
hasta que, al cabo, se sentó rendida, 
acalorada, trémula. 
Y pensé, con dolor, reproduciendo 
en mi memoria fiel su vida inquieta, 
que hay mujeres que nacen con el ansia 
del baile y de la fiesta. 
Que a una pasión ardiente, firme y pura 
como la nieve que las cumbres besa, 
prefieren los livianos galanteos 
de un amigo cualquiera. 
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Que, sordas a la voz del que en sus ojos 
soñó ver la razón de su existencia, 
quieren oir la adulación de aquellos 
que cantan su belleza. 
Y que del fondo de su pecho arrancan 
la flor del sentimiento, leve y tierna, 
convirtiéndolo en roca inconmovible 
donde las olas del amor se estrellan. 
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FE DE ERRATAS 
Después de terminado este libro, se advierten en 
él varios yerros de imprenta, y entre ellos—como prin-
cipales—los siguientes: 





































Algunas otras erratas, de menor importancia, son 
de acuellas c(ue necesariamente hade subsanar la cul-
tura del lector. 
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